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La matriz de toda la materia 

“Como hombre que ha dedicado su vida 

entera a lo más claro y superior de la ciencia, al 

estudio de la materia, yo puedo decirles que como 

resultado de mi investigación acerca del átomo, lo 

siguiente: No existe la materia como tal. Toda la 

materia se origina y existe sólo por la virtud de 

una fuerza la cual trae la partícula de un átomo 

a vibración y mantiene la más corta distancia del 

sistema solar del átomo junta. Debemos asumir 

que detrás de esta fuerza existe una mente 

consciente e inteligente. Esta mente es la matriz 

de toda la materia.” 

1858—1947.  Max Karl Ernst Ludwig Planck. 

Físico alemán, premiado con el Nobel, 

considerado el creador de la teoría cuántica.
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En el subnivel “La bóveda de los 

campos”. 

Los colores de las emociones. 

“Los encarnados, a medida que cre-

cen, pierden el contacto con la Presencia 

que hay en ellos y, además, se alejan del 

conocimiento que crea la realidad, es una 

de las características más crueles del Plano 

1. Así, durante su niñez y adolescencia, la 

ausencia de esta información los trans-

forma en seres anclados a la materia, el 

tiempo y el espacio.  Desde esa perspectiva, 

siendo adultos, toda la realidad que 

experimentan es interpretada desde las 

funciones de su cerebro consciente, acti-

vidad que se realiza en los niveles beta o 
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supra beta”, describía el contenido del 

último paquete de información que Marcos 

acababa de enviarle a Mon. 

En la medida que el tiempo avan-

zaba para el recién llegado, el rol de Marcos 

se transformaba en una suerte de mentor. 

Gracias a lo cual, Mon se familiarizaba más 

y más con los conceptos de tiempo, espacio 

y materia, provocando que se alejara aún 

más de su vibración original.  

Este juego de vibraciones era parte 

del plan que Marcos estaba trazando.  Él 

sabía, por lo que Mon le había dicho al 

llegar, que de alguna forma vendrían por él, 

y que los Regentes ya tenían en la mira a 

esta creación. Por eso, cuanto más cargada 
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estuviera su consciencia de información 

sobre la Esfera Tierra mayor oportunidad 

tendría de hacer lo correcto. Mon lo des-

conocía, pero el momento de enfrentar al 

temido ser que habían enviado se acercaba.  

—Escúchame con atención. Vamos 

a calibrar nuestra vibración hasta llegar a 

uno de los subniveles más poderosos del 

Plano 2. Aquí está el secreto que los en-

carnados olvidaron y sobre el cual desa-

rrollan su descontrolada experiencia —a-

seguró Marcos. 

Mon emitió curiosidad y de inme-

diato, ambos calibraron su intención sin 

dudar. Al instante un increíble mundo 

multicolor de rayos, explosiones de luz y 
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“nubes” cargadas de super- energía se abrió 

a la consciencia de ambos.  

—¡Increíble! —emitió Mon. 

—Este es el campo emocional de los 

físicos. Los colores son niveles de vibración 

que desprenden a través de sus emociones 

predominantes. Como puedes ver, estos 

varían del púrpura o carmín, que son las 

más bajas, hasta el lila brillante que re-

presenta a las emociones elevadas, que son 

necesarias desarrollar para ascender al 

próximo nivel. 

En ese instante Mon descubrió la 

emoción del asombro. Se encontraba des-

lumbrado por ese magnífico lugar que se 
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había abierto a su consciencia. Era un 

mundo repleto de puro poder emocional. 

Contenía un combustible tan poderoso…, 

un nivel de super- energía que jamás había 

sentido.  

—Así es, es un combustible interdi-

mensional que sirve para otras esferas tam-

bién. 

Mon quiso que le explicara más. 

Marcos lo bloqueó. 

—Estos campos existen desde que 

se inició toda la experiencia. Desde aquí sa-

bremos hacia dónde colapsarán las ondas 

de posibilidades del futuro inmediato de 

una persona…, o de una civilización.  
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Al igual que Marcos, Mon había sido 

creado para recibir información emocional, 

sin embargo, la cantidad y la intensidad 

que había absorbido eran descomunales.  

Su capacidad interna se había saturado. 

“¡Es una usina de poder!”, exclamaba, 

mientras su vibración más profunda  co-

menzaba a mutar y su naturaleza conti-

nuaba su modificación irreversible.  

Con esta nueva experiencia, su ser 

se había impregnado de la diversidad de los 

campos emocionales que flotaban y se 

almacenaban en ese subnivel. Su enten-

dimiento sobre la naturaleza de los encar-

nados continuaba en expansión, pero a 

costa de sacrificar su naturaleza de luz.  
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—¿De dónde provienen estos cam-

pos? —preguntó exaltado. 

—De los físicos y son increíblemente 

poderosos. Los generan casi automá-

ticamente, enviando impulsos puros que, 

sin querer, abastecen a seres que se ali-

mentan de estos. 

—¿Qué clase de criaturas son? 

—Depende del color de las emocio-

nes predominantes.  

La mutación que estaba sufriendo 

Mon hacía que de ser un mensajero que 

transportaba emociones a los Regentes del 

Plano 7, se convirtiera en uno que ordenaba 
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la información, la clasificaba, la analizaba y 

tomaba decisiones: un creador. 

—Por el color predominante, ¿tú 

qué crees que va a pasar? —preguntó sus-

picazmente Marcos. 

—Mon se estremeció al cruzársele 

una imagen de los Regentes que lo habían 

enviado. 
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15 de octubre 

9:30 am. 

En la Universidad Firsban. 

La poderosa Directora de Admisiones.  

El prestigioso centro de estudios 

gozaba de la fama propia de los “templos de 

la excelencia académica”.  Se inspiraba en 

el lema, “Los mejores profesores para los 

mejores alumnos”, y solo se admitía el 

ingreso de quienes tenían los promedios 

más altos.  

Toda esta parafernalia iba adornada 

con el estatus de ser una de las insti-

tuciones más costosas del país. Si se quería 
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tener el privilegio de pertenecer a la “gran 

familia académica” había que pagar. 

Todos los años, haciendo alarde de 

“sensibilidad social” y demostrando su in-

terés por premiar la inteligencia, la uni-

versidad ofrecía un número muy limitado 

de becas. Era casi imposible acceder a estas 

debido a los altos estándares exigidos y a 

los numerosos requisitos, sin embargo, 

Diego acababa de ser admitido, o estaba en 

proceso de…, a pesar de contar con tan solo 

uno de los tres requisitos exigidos: una 

mente brillante, en desmedro de los otros 

dos: dinero y ciudadanía. El joven aspirante 

aún tenía asuntos por resolver en cuanto a 

su admisión y aceptación definitiva y su 
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nueva realidad ponía a prueba sus hábitos 

de razón, orden y puntualidad.  

Esa mañana, mientras caminaba 

apresurado para inscribirse en una cáte-

dra, su celular vibró. Al revisar la pantalla 

un sudor frio recorrió su cuerpo, era el nú-

mero de teléfono que más temor o inse-

guridad le provocaba: el de la señora 

Firsban. 

La señora Magdalena Firsban era la 

Directora de Admisiones. Había comenzado 

a trabajar cuando se inauguró la univer-

sidad en 1970. Era considerada un ba-

luarte: confiable, estricta, ordenada, hones-

ta e incorruptible. Nadie podía pensar que 
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estaba admitido hasta que no pasaba por 

su oficina y, en efecto, era admitido.  

Se la estimaba como una institución 

dentro de otra institución. Con los años, 

había logrado tal independencia que por las 

aulas circulaba un manual a cumplir: “Las 

reglas de la señora Firsban”.  

Minutos más tarde Diego caminaba 

nervioso por el largo y lúgubre pasillo que 

desembocaba en la oficina de admisiones. 

Lo acompañaba una emoción ya conocida 

por él: el miedo. Miedo a que sus notas no 

fueran suficientes para obtener la media 

beca, miedo por los constantes cambios en 

los requerimientos migratorios y miedo por 
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la resistencia de la señora Firsban a los 

extranjeros. “Los odia”. 

Ese aspecto de ella era famoso en el 

lugar y el que más temor causaba en los 

aspirantes. En los pasillos se rumoraba 

que, entre un alumno caucásico, mestizo o 

un asiático en igualdad de condiciones 

académicas, ella siempre elegiría al prime-

ro. Con todo esto en mente, el joven aspi-

rante se paró frente a la puerta de entrada, 

respiró profundo y dio tres golpes suaves. 

—Pase. 

Todo el lugar era un fiel reflejo de 

ella. La pared oeste se encontraba cubierta 

por una inmensa biblioteca que sostenía el 



 

 
14 

peso de cincuenta años de historia. En-

frente, un inmenso y robusto escritorio 

repleto de torres de documentos que pare-

cían formar pequeños rascacielos de papel 

y al frente de este, dos inmensos sillones 

que empequeñecían a quien se sentara en 

ellos. Para finalizar, una escuálida luz, 

proveniente de un solitario tubo fluores-

cente que colgaba del techo completaba la 

bienvenida. 

 ‘“Ahora entiendo porque el lugar no 

apareció en la publicidad de las ‘modernas 

instalaciones de la universidad’ justifi-

cando los costos”’, fue lo primero que le vino 

a la mente al terminar de abrir la puerta. 

Diego ingresó con caminar inseguro, casi 
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colapsado por los nervios mientras Firsban 

lo esperaba parapetada detrás de su in-

menso escritorio.   

—Tome asiento.  

El joven accedió emitiendo un tími-

do y agudo “gracias, señora”. 

Firsban “olió sangre”. Su rostro 

inmutable de facciones angulosas y dimi-

nutos anteojos que se resbalaban hasta la 

punta de su nariz delataban a un ser 

implacable con los más débiles. 

—Mi querido Diego —inició mien-

tras abría la carpeta con su documen-

tación—. Le envié una carta a su madre 
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para que regularice los pagos pendientes 

que no cubren su media beca. 

Diego titubeó antes de contestar. Su 

padre le había enseñado el principio de que 

“aquello en lo que se enfocara se agran-

daría”. Decidió cerrar la boca. 

—También me debe los formularios 

AJ728 - 3, 3A y 3B.  

—¡Qué!, ¿dónde consigo eso?  —

explotó. 

—En el departamento de migracio-

nes. 

—Disculpe señora Firsban, eso no 

estaba en los requisitos— afirmó con la 
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seguridad de haberlos leído infinidad de 

veces. 

—Sí estaban —sentenció—, tal vez 

leyó en el lugar equivocado. 

—Leí donde decía, requisitos —in-

sistió armado de valor. 

Firsban sonrió con maldad y se aco-

modó los anteojos. 

—Sin ánimos de presionarlo…, us-

ted sabe que hay un número considerable 

de estudiantes brillantes que desean per-

tenecer a nuestra familia académica... —Su 

mirada se dirigió a una pila de carpetas que 

descansaba a su derecha— y no es justo 

que los hagamos esperar. Voy a rogarle que 
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me entregue toda la documentación en 

cuarenta y ocho horas, y por favor quisiera 

que la señora Díaz se presente en mi oficina 

lo antes posible, de preferencia dentro de 

cuarenta y ocho horas también.   

Mientras Firsban hablaba, Diego la 

miraba fijamente, casi hipnotizado. Ella 

continuaba su letanía a la vez que él 

comenzaba a sentir que su atención se 

dispersaba. La voz y la imagen de la mujer 

se alejaban de su mente hasta llegar al 

instante de no escucharla ni verla. Ese fue 

el momento cuando una enseñanza que su 

padre le había dejado antes de desaparecer 

cruzó por su mente: “existe un campo 
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invisible de infinitas posibilidades, solo 

escoge una y aférrate a ella sin dudar”. 

—¡¿Se encuentra en desacuerdo con 

algo de lo que hablamos?!  

La aterradora voz lo regresó en la 

creación que, sin saberlo, él mismo estaba 

construyendo a través de sus emociones. 

—Todo está en orden señora —con-

testó cabizbajo. 

—Muy bien, cuento con su cola-

boración, lo espero pasado mañana a esta 

hora, cierre bien al salir por favor —con-

cluyó bajando la vista y sumergiéndose en 

el próximo caso. Pero antes que saliera, la 

mujer no podía dejar pasar la oportunidad 
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de recordarle qué lugar ocupaba en el 

“mundo Firsban”. 

—Señor Diego: Debería dar gracias 

de la oportunidad que le estamos dando, en 

su país no la tendría. Cierre al salir —re-

pitió. 
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Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista.  En su haber tiene pu-

blicadas numerosas obras de supe-

ración personal en forma de cuentos y 

novelas de ficción, además de obras de 

crecimiento personal, solo y junto a 

destacados profesionales del área.  

 

Capítulo 2/6:  El último Monitor (Mon) 

es enviado a los planos inferiores cercanos a la 

tierra. Su misión es obtener información emo-

cional para los Regentes. Allí se encuentra con 

su antecesor perdido (Marcos). Ambos visitan la 

bóveda de los campos emocionales y descubren 

el poder escondido de las emociones humanas y 

por qué son tan importantes para la creación. 

Un poderoso ser ha sido enviado y de-

berán entregar la información, pero ellos dudan 

de sus verdaderas intenciones.  

Ambos deciden acercarse a un grupo de 

humanos, quienes fueron familia de Marcos 

cuando quedó atrapado en su última mate-

rialización. 


